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I. PROTECCIÓN DE LOS DETENIDOS FRENTE AL TABAQUISMO PASIVO

Hechos 

En la sentencia recaída en el caso Elefteriadis c. Rumanía, de 25 de ene-
ro de 2011, el Tribunal Europeo de Derechos Humanos («el Tribunal», «Es-
trasburgo» o «el TEDH», en adelante) condena a Rumanía por el tabaquismo
pasivo sufrido por un preso que, como consecuencia de ello, en la actualidad
padece una enfermedad pulmonar. En concreto, dirá que se ha producido una
violación de la prohibición de los tratos inhumanos y degradantes reconoci-
da en el artículo 3 del Convenio Europeo de Derechos Humanos (en adelan-
te, «el Convenio» o «el CEDH»). Veamos con más detalle los hechos y la ar-
gumentación del Tribunal. 

El demandante, el Sr. Anesti Elefteriadis, ingresa en prisión en 1992, acu-
sado de un delito de homicidio. Tras un chequeo, el médico informó que es-
taba sano. Entre 1994 y 2000 compartió celda con tres fumadores. En 1999
se le diagnosticó fibrosis pulmonar. Entre 2000 y 2005 pasó por diversos cen-
tros penitenciarios. De conformidad con un certificado médico expedido en
2005, se aseguraba que el estado general de salud del demandante era bue-
no. En febrero de ese mismo año se le ubicó nuevamente en una celda con dos
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fumadores que, según el demandante, fumaban día y noche. Atendiendo a sus
peticiones, unos meses después fue transferido a otra celda en la que ningu-
no de los presos fumaba. Los análisis médicos que se le realizaron en 2008 in-
dicaban que el demandante sufría dos bronconeumopatías obstructivas cró-
nicas.

El demandante también alega que tenía que inhalar el humo de los fu-
madores en el vehículo que le transportaba de la prisión a los tribunales, así
como en las salas de espera de los tribunales. Los tribunales internos no le da-
rán la razón pues, de conformidad con la Ley antitabaco interna, las prisio-
nes en las que ha cumplido sentencia no han incumplido el ordenamiento ju-
rídico. Constatan que el país no tiene suficientes medios financieros para
establecer una división de fumadores y no fumadores, y que en cuanto los cen-
tros penitenciarios han tenido ocasión de ubicar al demandante con no fu-
madores, lo han hecho. Finalmente, los tribunales indican que el deman-
dante no ha probado los daños sufridos.

Alegaciones de las partes y argumentación del Tribunal

En base al artículo 3 CEDH, el demandante alega que ha sido obligado a
compartir celda con fumadores, ha contraído enfermedades pulmonares y no
ha recibido tratamiento alguno. Además, indica que ha sido trasladado con
fumadores a las vistas orales.

El Tribunal comenzará su argumentación indicando que incumbe a los
Estados organizar sus sistemas penitenciarios de tal manera que se asegure
la dignidad de los presos, independientemente de las dificultades logísticas
o financieras. El demandante ha sido ubicado en una celda con fumadores,
a pesar de sus repetidas peticiones de ser transferido a una celda de no fu-
madores. Las autoridades tenían la obligación positiva de adoptar medidas
para salvaguardar su salud una vez que la fibrosis pulmonar fue diagnosti-
cada. En efecto, las autoridades debieron separar al demandante de los pre-
sos fumadores. Esto se podría haber hecho teniendo en cuenta que había una
celda de no fumadores. En cualquier caso, la saturación de las prisiones no
dispensa a las autoridades de su obligación de proteger la salud del deman-
dante.

El Tribunal también tiene en cuenta los traslados en automóvil a los tri-
bunales, así como la espera en salas cerradas antes de las vistas orales, en las
que los detenidos fumaban. El hecho de que en los últimos tiempos el de-
mandante haya compartido celda con un no fumador, e incluso esté disfru-
tado en la actualidad de una celda independiente, no es una garantía de que
esta situación se vaya a mantener en el futuro. Por todo ello, el Tribunal con-
cluye que ha habido una violación del artículo 3 CEDH. 

Se trata del segundo caso en el que el TEDH reconoce que ha habido una
violación del artículo 3 CEDH como consecuencia del tabaquismo pasivo en
las prisiones. La primera sentencia en este sentido es la recaída en el caso Flo-
rea c. Rumanía, de 14 de septiembre de 2010. Por ello hay que resaltar el sig-
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nificado de esta línea que se va asentando en la jurisprudencia de Estras-
burgo1.

II. FAMILIAS DE ACOGIDA Y DERECHO AL RESPETO DE LA VIDA FAMILIAR

Hechos

En la sentencia recaída en el caso Saleck Bardi c. España, de 14 de mayo
de 2011, la demandante, la Sra. Knana Mohamed Saleck Bardi, es una ciu-
dadana apátrida que vive en un campo de refugiados en Tindouf (Argelia). Su
hija Saltana viajó a Murcia en 2002, cuando tenía nueve años, en el marco de
un programa de familias de acogida, con la finalidad de pasar las vacaciones.
Al comprobarse que la niña tenía problemas de salud, se iniciaron los trámites
oportunos con la finalidad de extender su estancia en España sin adoptarse
decisión oficial alguna. 

En marzo de 2004 las autoridades españolas fueron informadas de la in-
tención de la madre de retornar a su hija. En mayo de 2004, el servicio de pro-
tección de menores declaró formalmente el abandono de la niña y decidió en-
viarla a un centro de menores en previsión de su devolución al campo de
refugiados de Tindouf. Sin embargo, en una sentencia de 19 de septiembre de
2005, el juez de familia de Murcia otorgó la custodia provisional de la niña
a su familia de acogida con la finalidad de devolvérsela y determinar si había
sufrido malos tratos en su lugar de origen. El procedimiento judicial se de-
sarrolló sin informar a la demandante. En junio de 2006 la Sra. Saleck Bar-
di viajó a España y se personó ante el juez de familia con la finalidad de con-
seguir el retorno de la niña. Se la consideró parte del proceso. Por sentencia
de 30 de abril de 2007, el juez decidió otorgar la guardia y custodia de la
niña a la familia de acogida, respetando la intención de la niña, con quince
años, de permanecer con su familia de acogida ya que en los campos de re-
fugiados, aseguraba, era tratada como una esclava. En abril de 2008 la Au-
diencia Provincial de Murcia confirmó la guardia y custodia de la familia de
acogida, en base al interés de la niña, que había establecido lazos emocionales
con la familia y no quería ver más a su madre biológica, interés que se hizo
prevalecer sobre el de la Sra. Saleck Bardi.
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Alegaciones de las partes y argumentación del Tribunal

En base al artículo 8 CEDH, la demandante se queja de que ha sido pri-
vada de la responsabilidad de su hija en los procedimientos judiciales segui-
dos en España, que, a su modo de ver, no han sido equitativos. Reconoció que
el retorno de su hija a Argelia no era deseable para su estabilidad emocional,
pero acude ante el TEDH para que no se vuelva a repetir una situación como
ésta.

El TEDH comenzará su argumentación constatando que la relación de la
demandante con su hija queda englobada en el concepto de vida familiar,
aunque de hecho estuvieran separadas. Por otro lado, señala la obligación po-
sitiva del Estado de garantizar la devolución de los niños a sus países de ori-
gen una vez se ha cumplido el tiempo previsto de vacaciones en los casos de
los programas de familias de acogida.

En un caso como éste, en el que hay varios intereses que deben ponde-
rarse, el interés del menor debe ser prioritario. El Tribunal constata que las
decisiones judiciales de 2007 y 2008 en las que se otorga la custodia a la fa-
milia de acogida han ofrecido un razonamiento suficiente, teniendo en con-
sideración el interés del menor. No obstante, el Tribunal observa un déficit de
diligencia en las autoridades españolas. Eran responsables de la duración
de la estancia de la niña en España, en relación con la inactividad de las au-
toridades y la falta de coordinación entre los servicios competentes. El paso
del tiempo ha mellado la relación de la niña con su madre, que le hizo sen-
tir que la había abandonado y contribuyó decisivamente en la integración de
la niña en su familia de acogida y en la vida diaria de Murcia.

Por último, el TEDH considera que las autoridades españolas no han
realizado los esfuerzos apropiados ni necesarios para asegurar el respeto del
derecho de la demandante al retorno de su hija. Por consiguiente, el TEDH
concluye que ha habido una violación del artículo 8 CEDH y le reconoce una
indemnización de 30.000 euros en concepto de daño moral.

III. LIBERTAD RELIGIOSA

1. La protección de la libertad religiosa de los presos a través de la previsión
de dietas alimentarias específicas

Hechos

En la sentencia recaída en el caso Jakóbski c. Polonia, de 7 de diciembre
de 2010, el demandante actualmente está cumpliendo una pena de ocho años
de privación de libertad por la comisión de un delito de violación, por el que
fue condenado en 2003.

El demandante, budista, solicitó en varias ocasiones un menú sin carne
durante los años en los que permaneció en la prisión de Goleniów, decla-
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rando que seguía estrictamente las reglas dietéticas del Budismo Majayana,
que prohíbe la carne. Sus peticiones fueron rechazadas. Si bien durante cier-
to tiempo pudo seguir un régimen que excluía la carne de cerdo, éste com-
prendía otras clases de carne y de pescado.

Ante tal situación, el demandante entabló un proceso penal contra los
empleados de la prisión, alegando que, a pesar de sus demandas, las comidas
incluían carne y que no las podía rechazar pues ello permitiría presumir que
comenzaba una huelga de hambre, lo cual era susceptible de sanciones dis-
ciplinarias. La querella criminal sería desestimada. Por su parte, la misión bu-
dista en Polonia envió a las autoridades penitenciarias una carta de apoyo al
demandante, sin que tuviera mayor efecto.

El demandante solicitaría de nuevo al procurador entablar un proceso pe-
nal contra los empleados de la prisión por haber violado su libertad religio-
sa. El procurador rechazaría su petición. El demandante acudiría igualmente
sin éxito ante el tribunal de distrito. El inspector indicaría al demandante que
el único régimen especial de la prisión es el que se refiere al menú sin cerdo.
Subrayó, en este sentido, que las autoridades penitenciaras no estaban obli-
gadas a prever un régimen alimentario especial con la finalidad de respetar
las exigencias específicas de su fe. Agotada la vía ante el tribunal de distrito,
el demandante acude al tribunal regional. En esta sede se indicará que por mo-
tivos técnicos, por falta de efectivos en las cocinas de la prisión, era imposi-
ble prever un régimen dietético para cada uno de los detenidos conforme a
las exigencias alimentarias prescritas por su religión.

Finalmente, las peticiones del demandante en relación con la dieta también
han sido rechazadas en la prisión en la que cumple actualmente condena.

Alegaciones de las partes y argumentación del Tribunal

El Sr. Jakóbski, agotada la vía interna, acude ante el TEDH alegando que
al habérsele impedido seguir un régimen alimentario sin carne se han viola-
do sus derechos garantizados por el artículo 9 CEDH. Invocando el artículo
14 CEDH (prohibición de discriminación), sostiene igualmente que otros
grupos religiosos en prisión se pueden beneficiar de regímenes especiales.

El Tribunal comienza su argumentación indicando que la denegación
por las autoridades penitenciarias de un régimen vegetariano para el de-
mandante ha afectado a su libertad religiosa. En asuntos anteriores el Tribunal
ya ha tenido ocasión de indicar, subraya, que las normas alimenticias pueden
ser consideradas una expresión directa de las creencias. A continuación, el Tri-
bunal considera que si bien puede considerarse que aceptar los requeri-
mientos especiales de cada detenido puede tener implicaciones financieras
para la institución penitenciaria en su conjunto, el Tribunal debe examinar
si el Estado ha llevado a cabo un justo equilibrio entre los diferentes intere-
ses en juego. El Tribunal subraya que el demandante ha solicitado simple-
mente un menú sin carne. Sus comidas, por tanto, no deben ser preparadas,
cocinadas o servidas de una manera específica y no necesitan productos es-
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pecíficos. El Tribunal estima, en consecuencia, que prever un régimen vege-
tariano no hubiera implicado una perturbación en la gestión de la prisión.
Subraya, por otro lado, que el Comité de Ministros del Consejo de Europa, en
su recomendación sobre las reglas penitenciarias europeas, ha considerado que
los detenidos deben beneficiarse de un régimen alimentario conforme a su reli-
gión. 

Por todo ello, el Tribunal concluye que las autoridades no han llevado a
cabo un justo equilibrio entre los intereses de las autoridades penitenciarias
y los del demandante, en violación de los derechos de este último, a la luz del
artículo 9 CEDH. Resuelto el caso conforme a este precepto, el Tribunal no
considera necesario pronunciarse bajo el ángulo del artículo 14.

2. Declaración sobre la religión en el ámbito fiscal

Hechos

En Alemania la satisfacción de los impuestos sobre la renta y el salario se
realiza mediante la denominada tarjeta de impuesto sobre el salario, que ex-
piden los ayuntamientos. Esta tarjeta se entrega al empleador, quien anota en
ella el salario anual y otros datos. En la tarjeta el sujeto pasivo debe indicar si
destina un porcentaje a la Iglesia. Sobre este tema versa la sentencia recaída
en el caso Wasmuth c. Alemania, de 17 de febrero de 2011. En efecto, en este
asunto, el demandante, en los últimos años, había dejado vacía la casilla re-
ferida al impuesto eclesiástico. Acudirá ante las instancias internas alegando
que la presencia de esa casilla en las tarjetas salariales viola su libertad religiosa,
ya que debe manifestar si practica alguna religión. En vía interna no tiene
éxito, por lo que acudirá ante el Tribunal Europeo de Derechos Humanos.

Argumentación del Tribunal

El TEDH comienza su argumentación indicando que es una línea con-
solidada en su jurisprudencia la de que la obligación de manifestar si se si-
gue una religión o no se profesa ningún culto afecta al derecho a no declarar
sobre las convicciones religiosas. Por otro lado, observa que, en el caso ale-
mán, la presencia de la casilla en las tarjetas impositivas salariales persigue
un fin legítimo: garantizar a las iglesias y sociedades religiosas el derecho a
recaudar un impuesto sobre el culto. Habrá que observar si la injerencia fue
proporcionada a ese fin.

A continuación, el Tribunal recalca que las autoridades alemanas han te-
nido que realizar una ponderación entre la libertad religiosa del demandan-
te y el derecho de las confesiones religiosas a recibir financiación a través del
impuesto sobre la renta y el salario, reconocido en la Ley Fundamental. En
este sentido, el Tribunal constata que la tarjeta no es de uso público y no te-
nía trascendencia en las relaciones entre el trabajador y el empleador o el fis-
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co. A diferencia de los asuntos en los que el Tribunal ha concluido que ha ha-
bido una violación del artículo 9, las autoridades no le han preguntado al
demandante por qué no pertenecía a ninguna de las confesiones religiosas que
reciben financiación a través del impuesto. El Tribunal concluye que la obli-
gación impuesta al demandante no fue desproporcionada a los fines perse-
guidos, por lo que observa que no ha habido violación del artículo 9 CEDH.

El demandante alegó también una violación de su derecho al respeto de
su vida privada (art. 8 CEDH) y de la prohibición de discriminación (art. 14
CEDH). El TEDH decide no entrar a conocer sobre la injerencia de estos de-
rechos al considerar que ha quedado suficientemente resuelto el caso a la
luz del artículo 9 CEDH2.

3. Libertad religiosa y centros de educación privados

Hechos

En la sentencia recaída en el caso Siebenhaar c. Alemania, de 3 de febrero
de 2011, la demandante, la Sra. Astrid Siebenhaar, de confesión católica, es-
tuvo contratada, primero, como cuidadora de niños en una guardería de una
parroquia protestante y, posteriormente, en la gestión de otra guardería de otra
parroquia protestante. En su contrato se indicaba que las previsiones de la le-
gislación laboral aplicables para los trabajadores de la Iglesia protestante
eran aplicables en su caso. En dicha normativa se establece que los emplea-
dos de la Iglesia protestante deben ser leales a la Iglesia y no pueden ser
miembros ni trabajar para organizaciones cuyos puntos de vista o activida-
des son contradictorios con los mandatos de esta Iglesia.

La Iglesia protestante fue informada por un anónimo de la vinculación de
la demandante a la Iglesia Universal-Hermandad de la Humanidad y que im-
partía clases en esa comunidad. La Iglesia protestante consultaría a la de-
mandante acerca de esa información y, a continuación, la despediría sin una
notificación formal. La demandante recurre sin éxito en la vía interna. Los tri-
bunales alemanes consideran que la infracción de la obligación de lealtad
constituyó un motivo para el despido de la demandante sin notificación for-
mal, conforme a las disposiciones relevantes al efecto del Código Civil.

Argumentación del Tribunal

El Tribunal comienza su argumentación indicando que los tribunales ale-
manes tenían que examinar si se había llevado a cabo un justo equilibrio
entre la libertad religiosa de la demandante y los derechos de la Iglesia pro-
testante. El Tribunal recordará en este sentido que la autonomía de las co-
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munidades religiosas queda amparada sin género de duda por el artículo 9
CEDH (libertad religiosa), leído conjuntamente con el artículo 11 CEDH (li-
bertad de asamblea y asociación).

A continuación, el Tribunal recalcará que el despido de la demandante ha
sido necesario para mantener la credibilidad de la Iglesia. Considera razonable
la argumentación de los tribunales internos. La demandante debió ser cons-
ciente al firmar el contrato de que sus actividades en la Iglesia Universal
eran incompatibles con su trabajo en la Iglesia protestante. Por todo ello,
concluye que no ha habido una violación del artículo 9 CEDH.

4. Símbolos religiosos: la sentencia de la Gran Sala Lautsi c. Italia, de 18 de
marzo de 2011

El TEDH ha rectificado su sentencia Lautsi c. Italia, de 3 de noviembre
de 2009, al considerar que la presencia de crucifijos en las escuelas públicas
italianas no viola el derecho a la educación (art. 2 del Protocolo 1 al Conve-
nio) ni la libertad de pensamiento y religión (art. 9 CEDH). Me refiero a la sen-
tencia de la Gran Sala Lautsi c. Italia, de 18 de marzo de 2011.

La decisión ha sido adoptada por quince votos contra dos3 y señala que
Italia, al mantener los crucifijos en las escuelas públicas, no infringe el Con-
venio Europeo de Derechos Humanos y actúa dentro de los límites en el ejer-
cicio de sus funciones en el ámbito de la enseñanza.

Recordando someramente los hechos, la Sra. Soile Lautsi, una ciudada-
na italiana residente en Abano Terme, a 55 kilómetros de Venecia, se queja-
ba de la exhibición de crucifijos en las aulas del instituto donde estudiaban
sus dos hijos. La sentencia de la Sala del TEDH dio la razón a la demandan-
te por considerar que la presencia del crucifijo en las aulas públicas podría
interpretarse fácilmente por alumnos de todas las edades como un signo re-
ligioso, y que podría resultar «molesto» para los practicantes de otras reli-
giones o los indiferentes.

La Gran Sala del Tribunal ha considerado, en cambio, que aunque las au-
toridades italianas dan a la religión mayoritaria del país una visibilidad pre-
ponderante en el ámbito escolar, eso no supone tampoco una violación del
Convenio. Un crucifijo colgado de una pared, dice el Tribunal, es un símbo-
lo esencialmente pasivo, cuya influencia sobre los alumnos no puede ser com-
parada a un discurso didáctico o a la participación en actividades religiosas.

Se trata, en fin, de una sentencia que rompe con una línea asentada en Es-
trasburgo conforme al deber de neutralidad del Estado en materia religiosa4.
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coger el tipo de educación que habrá de darse a sus hijos (un estudio de jurisprudencia del Tri-
bunal Europeo de Derechos Humanos), El Justicia de Aragón, Zaragoza, 2008, 164 págs.
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IV. LIBERTAD DE EXPRESIÓN

1. Prohibición de exhibir emblemas que dividen y exacerban tensiones 

Hechos

En la Decisión de Inadmisión Donaldson c. el Reino Unido, de 7 de fe-
brero de 2011, el demandante está cumpliendo una pena de prisión de doce
años en la prisión norirlandesa de Maghaberry, un centro penitenciario de alta
seguridad destinado a prisioneros con condenas de larga duración separados
en celdas individuales. El demandante fue ubicado en todo momento en una
zona de la cárcel (Roe House) destinada a los presos republicanos. El único
sitio en el que los presos podían tener contacto entre sí era la sala de visitas.

Por motivos de seguridad, está prohibido en las prisiones británicas
exhibir emblemas que puedan dividir o exacerbar tensiones latentes. A pesar
de la prohibición, el demandante decidió portar el Domingo de Resurrec-
ción un Lirio de Pascua en conmemoración de los irlandeses republicanos que
murieron o fueron ejecutados tras la insurrección de Pascua de 1916 contra
el régimen británico. Como se negó a despojarse del Lirio, fue considerado cul-
pable de desobediencia y se ordenó su arresto en su celda durante tres días,
a modo de sanción.

El demandante acudiría sin éxito ante los tribunales internos impug-
nando la medida. Los tribunales internos consideraron que la medida era
proporcionada al fin legítimo perseguido: el mantenimiento del orden en la
prisión.

Agotada la vía interna, el Sr. Donaldson acude a Estrasburgo alegando una
violación de su derecho a la libertad de expresión. Dice que el servicio poli-
cial de la prisión le impidió portar el Lirio de Pascua, que era su manera de
expresar sus ideas políticas. Además, considera que se le ha discriminado
pues a otros presos se les permite llevar una amapola el Remembrance Day,
en el que se homenajea en los países de la Commonwealth a los miembros de
las Fuerzas Armadas caídos en la I Guerra Mundial. Esta flor se asocia a la
comunidad unionista, es decir, aquellos que defienden la unidad del Estado,
la permanencia de Irlanda del Norte en el Reino Unido.

Argumentación del Tribunal

El Tribunal comenzará su argumentación indicando que la interferencia
en la libertad de expresión de ideas políticas del Sr. Donaldson estaba prevista
en la Ley y perseguía una finalidad legítima: la prevención del desorden y el
delito.

En relación con la proporcionalidad de la medida, observa que muchos
símbolos en Irlanda del Norte, como el Lirio de Pascua, están íntimamente
vinculados al conflicto de la región y, consiguientemente, su exhibición pú-
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blica puede dividir y exacerbar tensiones preexistentes. Los emblemas cul-
turales y políticos sólo pueden ser completamente entendidos por aquellos que
tengan un amplio conocimiento de su historia, por lo que los Estados con-
tratantes gozan de una amplia discreción al evaluar los emblemas que po-
tencialmente pueden hacer aflorar tensiones previas.

En las prisiones integradas, continúa el Tribunal, en las que los presos pa-
ramilitares violentos entran en relación con otros presos, no cabe duda de que
la restricción de exhibir el Lirio de Pascua es proporcionada a la finalidad le-
gítima de prevenir el desorden y el delito. Esta restricción, considera el Tri-
bunal, es extensible también a las prisiones en las que los presos están se-
gregados, como en este caso. Y es que en estas prisiones no queda totalmente
excluida la posibilidad de que los presos entren en contacto entre sí. Ade-
más, esta prohibición trata de garantizar un correcto ambiente de trabajo, li-
bre de expresiones amenazantes, para los trabajadores de la prisión, quienes
suelen ser el blanco de los paramilitares. Finalmente, si el servicio de pri-
sión permitiera a los presos llevar emblemas en las prisiones segregadas y no
en las integradas, tal política podría resultar contradictoria con los artículos
10 en relación con el 14 CEDH.

Dada la mínima interferencia en la libertad de expresión del demandan-
te, ya que podía portar el emblema en su celda, el Tribunal considera que la
justificación del Reino Unido de prohibir a los internos llevar los Lirios de Pas-
cua ha sido relevante y suficiente, por lo que inadmitirá la demanda en re-
lación con el artículo 10 CEDH.

Finalmente, en relación con la alegación de una violación de la prohibi-
ción de discriminación en el ejercicio de la libertad de expresión, el Tribunal
considera que, en la determinación de los emblemas que pueden o no causar
tensión, acepta la resolución de los tribunales considerando que no es dis-
criminatorio para el demandante que otros presos puedan portar la amapo-
la simbólica del Remembrance Day el Domingo de Resurrección. Por ello, en
este caso también inadmite, al considerar la demanda manifiestamente in-
fundada en este sentido.

2. Libertad de expresión y derecho a la imagen

Hechos 

En la sentencia recaída en el caso Mgn Limited c. el Reino Unido, de 18
de enero de 2011, la demandante, Mgn Limited, es la editora del periódico
sensacionalista The Daily Mirror. El 1 de febrero de 2001 publicó un artículo
titulado «Naomi: “soy una drogadicta”», en el que se relataba el tratamiento
de desintoxicación de la modelo Naomi Campbell. El texto se acompañaba de
fotos tomadas sin consentimiento cerca del centro de desintoxicación al que
asistía la afectada.

Como reacción al artículo y las fotos, el abogado de la Sra. Campbell es-
cribió a la editora indicándole que la publicación violaba la privacidad de su
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representada, pidiendo que no publicara más información privada de la mo-
delo. El periódico, sin embargo, respondió publicando dos artículos más.
Estos artículos contenían más detalles sobre la asistencia de la demandante
a las sesiones en el centro de desintoxicación, así como nuevas fotos acu-
diendo a una de esas reuniones. Los artículos, además, eran críticos con las
quejas de la modelo en relación con la violación de su privacidad ocasiona-
da por el primero.

La demandante acude sin éxito ante la High Court, pero obtendrá una
sentencia favorable ante la Cámara Judicial de los Lores, que consideró que
la publicación de las fotos acompañada de las fotografías afectaron a su de-
recho al respeto de la vida privada y familiar. Además, ordenó a la empresa
editora el pago de los gastos del proceso ocasionados a la Sra. Campbell. Los
gastos constituyeron más de un millón de libras esterlinas e incluían «hono-
rarios contingentes», acordados entre la modelo y sus abogados como parte
de un acuerdo tarifario condicional.

La empresa editora impugnó los «honorarios contingentes» ante la Cá-
mara de los Lores, argumentando que su pago infringiría su libertad de ex-
presión, dado que la cantidad era claramente desproporcionada a la cantidad
por la que fue indemnizada la demandante en concepto de daños. La Cáma-
ra de los Lores desestimó la demanda indicando que el sistema actual que rige
esos acuerdos es compatible con el Convenio.

Alegaciones de las partes y argumentación del Tribunal

La empresa editora acude ante el TEDH, una vez agotada la vía interna,
impugnando la resolución judicial por la que se reconoce la violación de la
privacidad de la Sra. Campbell y el pago de los «honorarios contingentes».

El Tribunal comienza su argumentación recordando el papel preemi-
nente que cumple la prensa en un Estado regido por el principio de legalidad.
En esta línea, observa que en el ámbito interno se ha llevado a cabo una pon-
deración entre el interés en la publicación de artículos y fotografías de la
Sra. Campbell y la necesidad de proteger su vida privada. Dado que la única
finalidad de la publicación de las fotografías y artículos fue satisfacer la cu-
riosidad de un lector específico sobre los detalles de la vida privada de una fa-
mosa, esa publicación no ha contribuido a debate de interés general alguno.
En este contexto, dice el Tribunal, se da un nivel inferior de protección de la
libertad de expresión. A continuación, el TEDH indicará que la publicación
impugnada no era necesaria para garantizar una mayor credibilidad a la his-
toria publicada sobre la modelo. El interés público ha quedado satisfecho
con el relato de los hechos sobre la drogadicción de la Sra. Campbell y el
tratamiento que seguía. Las fotografías eran innecesarias y desproporciona-
das al fin perseguido, por lo que constituyeron una infracción del derecho al
respeto de su vida familiar. Por todo ello, el Tribunal concluye que no ha ha-
bido una violación del artículo 10 CEDH, en relación con la publicación en
sí misma. En cambio, sí le parecen desproporcionados los «honorarios con-
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tingentes», por lo que considerará que la condena a su pago ha supuesto una
violación del derecho a la libertad de expresión de la empresa demandante5.

* * *

Por otro lado, también hay que hacer referencia en este ámbito a la sen-
tencia recaída en el caso Mosley c. el Reino Unido, de 10 de mayo de 2011.
El diario sensacionalista News of the World publicó en su versión de Internet
unos vídeos en los que se mostraba a Max Rufus Mosley, expresidente de la
Federación Internacional de Automovilismo, en una orgía con prostitutas. Los
tribunales internos dieron la razón al demandante y le reconocieron una in-
demnización. No obstante, acude al TEDH al considerar que la indemniza-
ción no era un resarcimiento suficiente. Alegó que se había violado su dere-
cho al respeto de la vida privada al no reconocerse en el Derecho inglés la
obligación de la prensa de comunicar previamente al afectado la posible pu-
blicación de material periodístico que se refiera a la intimidad. El TEDH
considera que la medida que propone el demandante no asegura el respeto al
derecho a la vida privada en todo caso y que supone una restricción a la li-
bertad de prensa que podría considerarse excesiva si su aplicación se ex-
tiende a cuestiones de indudable interés general como, por ejemplo, en rela-
ción con cuestiones políticas.

V. DERECHO A ELECCIONES LIBRES: DERECHO DE VOTO DE LOS PRESOS

En la sentencia recaída en el caso Greens y M.T. c. el Reino Unido, de 23
de noviembre de 2010, los demandantes son dos presos que, de conformidad
con la legislación británica en vigor, no pueden votar en elecciones al Parla-
mento inglés ni al Parlamento Europeo. El TEDH consideró en la sentencia
Hirst c. el Reino Unido n.º 2, de 6 de octubre de 2005, que ello suponía una
violación de los derechos de sufragio, recogidos en el artículo 3 del Protoco-
lo adicional núm. 1 al Convenio. Como el Reino Unido no ha modificado la
controvertida legislación, el TEDH vuelve a considerar que se ha producido
una violación del citado precepto. Ante esta situación, el TEDH compele al Go-
bierno británico a modificar la normativa interna para ajustarse a las exi-
gencias del Convenio. 

El Gobierno británico solicitó el conocimiento del caso ante la Gran Sala,
pero se ha rechazado por Decisión de 12 de abril de 2011. Además, fija un
plazo de seis meses al Gobierno británico para la aprobación de un proyec-
to de ley que permita a los presos el ejercicio de su derecho de voto.
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VI. MEDIO AMBIENTE

1. Uso industrial y uso educacional del suelo y derecho de propiedad

Hechos

En la Decisión de Inadmisión Wanda Marszk c. Polonia, de 8 de febrero
de 2011, la demandante había adquirido un solar para la construcción de
una estación de servicio en una zona clasificada por el plan urbanístico como
zona destinada a industrias pesadas. Una vez construida la estación de ser-
vicio, la arrendó a un tercero. Poco después, la Administración concedería una
licencia para la construcción de un centro educativo en la zona, sin informar
a la demandante como parte interesada. La demandante acude en vía admi-
nistrativa y contencioso-administrativa alegando que se ha concedido una li-
cencia en contra de las previsiones del plan. Posteriormente, la Administra-
ción modificaría el plan para reducir la zona destinada a industrias pesadas
y ampliar la referida a fines educacionales.

Agotada la vía interna, la demandante acude ante el TEDH alegando que
la construcción del centro educativo, en contra de las disposiciones del plan
urbanístico, supuso una interferencia en su derecho de propiedad.

Argumentación del TEDH

El Tribunal constata que el Ayuntamiento ha actuado en contra del plan
urbanístico en vigor en el momento en el que se produjeron los hechos. Ob-
serva que la queja del demandante se centra esencialmente en el potencial
efecto adverso de la construcción de un complejo escolar contra lo estable-
cido en el plan urbanístico. El Tribunal no considera que estos hechos hayan
implicado una interferencia en el derecho de propiedad de la demandante. No
se ha probado que la demandante haya quedado privada de la posibilidad de
hacer uso de su propiedad o de disponer de ella. De hecho, el Tribunal observa
que la propietaria la cedió en arrendamiento. Además, el Tribunal observa que
la Administración se basó en el informe de un experto, en el que se indicaba
que el nuevo uso no interferiría en los derechos de la demandante ni en sus
actividades económicas. Por ello, el Tribunal señala que la demandante no ha
justificado suficientemente el impacto negativo de la construcción de la es-
cuela en el valor de mercado de su propiedad. El Tribunal concluye, en fin,
que no se ha producido una interferencia en el goce pacífico de las posesio-
nes de la demandante.
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2. Clasificación del suelo y anulación del título de propiedad sin indemniza-
ción

Nuevos casos llegan a Estrasburgo sobre anulaciones de títulos de pro-
piedad sin indemnización con motivo de clasificaciones de suelo en Turquía.
Me refiero a las sentencias recaídas en los casos Mustafa Kemal Özdemir y
otros c. Turquía, de 15 de febrero de 2011; Zeki Simsek c. Turquía, de 15 de
febrero de 2011; Okul y Karaköse c. Turquía, de 15 de febrero de 2011; Turk-
kan c. Turquía, de 15 de febrero de 2011; Sever c. Turquía, de 1 de marzo de
2011; Kar c. Turquía, de 29 de marzo de 2011. La doctrina jurisprudencial apli-
cable es la recogida en la sentencia Turgut y otros c. Turquía, de 8 de julio
de 20086.

3. Impacto sanitario

Hechos

En la sentencia recaída en el caso Dubetska y otros c. Ucrania, de 10 de
febrero de 2011, el Tribunal vuelve a conocer de un caso de polución extrema
provocada por una fábrica, que culminará en una nueva condena, en base al
artículo 8 CEDH.

En 1960 el Estado comenzó a explotar una mina de carbón cercana a los
domicilios de los demandantes, dos familias ucranianas. El Gobierno insta-
ló un vertedero de residuos procedentes de la mina a cien metros de sus vi-
viendas. En 1979 el Estado abriría igualmente una industria de tratamiento
de carbón. Y para el tiempo en que estuviera en funcionamiento, edificó un
vertedero a unos 400 metros de las viviendas de los demandantes. El vertedero
continuaba siendo propiedad pública tras la privatización de la industria en
2007.

Varios estudios realizados por organismos públicos y entidades privadas
revelaron que la actividad de la mina y de la fábrica tenía efectos ambienta-
les adversos como inundaciones, polución del agua y del aire y socavones.

Los demandantes denunciaron ante las autoridades, en numerosas oca-
siones, el daño a su salud y viviendas como consecuencia de la contaminación.
En concreto, alegaron que habían desarrollado problemas crónicos de salud
como bronquitis, enfisemas y carcinomas. Además, durante años han tenido
un suministro irregular e insuficiente de agua. Sus casas han quedado dañadas
como consecuencia de los socavones. No pudieron irse a otro sitio debido a
su escasez de recursos económicos y, además, sus viviendas han perdido va-
lor económico de mercado a causa de la contaminación.
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Las autoridades consideraron varias maneras de solucionar la situación.
En 1994 ordenaron, sin éxito, al director de la fábrica facilitar nuevas vi-
viendas a los demandantes en una zona segura. Entre 2000 y 2003, las auto-
ridades contemplaron la reubicación de los demandantes en el futuro inme-
diato. Al no dar ninguna solución viable, los demandantes acuden ante los
tribunales internos. Éstos fallaron a favor de una de las familias, pero la sen-
tencia no llegó a ejecutarse. En cambio, fallaron en contra de la otra familia
pues consideraron que su vivienda se encontraba fuera de la zona de peligro
y, por tanto, el dueño de la fábrica no tenía la obligación de ofrecerles una vi-
vienda alternativa. 

Alegaciones de las partes y argumentación del Tribunal

En base al artículo 8 CEDH, los demandantes alegan que sufrieron con-
taminación ambiental causada por la mina y la fábrica cercanas a sus do-
micilios y que el Estado no ha hecho nada para remediar la situación.

El TEDH comenzará su argumentación indicando que la actividad de la
mina y de la factoría ha afectado a su salud como consecuencia de la conta-
minación del agua, del aire y del suelo y los desperfectos en sus viviendas cau-
sados por los hundimientos de suelo debidos al depósito de sustancias tóxi-
cas en los alrededores de las instalaciones de las dos factorías. El Tribunal
toma en consideración que a lo largo de los años, en diversas ocasiones, las
autoridades han considerado necesario reubicar a los demandantes, como
confirmaron los tribunales internos, en un caso. En el otro caso, los tribunales
desestimaron la demanda en el bien entendido de que las autoridades ha-
bían adoptado medidas para reducir la polución en la zona, de las que se es-
peraba que produjeran una mejoría en el medio ambiente. Ninguna de las dos
resoluciones judiciales se ejecutó con éxito, los demandantes han estado vi-
viendo permanentemente en una zona contaminada durante doce años, des-
de la entrada en vigor del Convenio en Ucrania, y sus vidas se han visto afec-
tadas sustancial y adversamente por la mina y la actividad de las factorías. Los
demandantes, continúa el Tribunal, no disponen de recursos suficientes dado
que el valor de sus viviendas ha bajado drásticamente como consecuencia de
la contaminación de la zona. Las autoridades han tenido conocimiento de los
efectos ambientales adversos de la mina y factorías, pero no han reubicado
a los demandantes ni les han facilitado una solución para disminuir los niveles
de contaminación. Por ello, considera que ha habido una violación del ar-
tículo 8 CEDH. El Tribunal subrayará que al condenar a Ucrania por este
motivo, el país deberá adoptar las medidas necesarias para remediar la si-
tuación de los demandantes.
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4. Inejecución de resoluciones administrativas y judiciales

En la sentencia recaída en el caso Apanasewicz c. Polonia, de 3 de mayo
de 2011, la demandante, la Sra. Helena Apanasewicz, impugna la actividad de
una fábrica sin licencia cercana a su domicilio. La fábrica producía ruidos y
otras molestias, lo que le provocó problemas de salud. Las autoridades polacas
reconocieron los daños, por lo que, en la vía civil, ordenarían la suspensión
de la actividad. En vía administrativa, por su parte, el inspector urbanístico
ordenaría su demolición. Ninguna de las dos resoluciones se ha ejecutado, por
lo que la demandante acudirá ante el TEDH alegando una violación del ar-
tículo 6 CEDH (en lo que a la ejecución de sentencias se refiere) y del artículo
8 CEDH (en lo referido a la interferencia de las molestias en su vida privada).
El TEDH considera que se ha producido una violación de ambos preceptos
ya que las autoridades polacas han reconocido los daños ocasionados por la
actividad sin licencia de la fábrica, pero no han ejecutado sus decisiones so-
bre la paralización de su actividad ni la orden de demolición.

NOTAS DE JURISPRUDENCIA DEL TRIBUNAL EUROPEO DE DERECHOS HUMANOS OMAR BOUAZZA ARIÑO

Revista de Administración Pública
286 ISSN: 0034-7639, núm. 185, Madrid, mayo-agosto (2011), págs. 271-286

10-BOUAZZA.qxp  14/7/11  09:26  Página 286



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000500044004600206587686353ef901a8fc7684c976262535370673a548c002000700072006f006f00660065007200208fdb884c9ad88d2891cf62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef653ef5728684c9762537088686a5f548c002000700072006f006f00660065007200204e0a73725f979ad854c18cea7684521753706548679c300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020b370c2a4d06cd0d10020d504b9b0d1300020bc0f0020ad50c815ae30c5d0c11c0020ace0d488c9c8b85c0020c778c1c4d560002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken voor kwaliteitsafdrukken op desktopprinters en proofers. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents for quality printing on desktop printers and proofers.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /NoConversion
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /NA
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure true
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles true
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /NA
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /LeaveUntagged
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


